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Calle de San Dimas, 17, tercero 

MADRID.—1899

PATILLAS Y LA BOTA DE LIBERTO

—De güeña escapé el otro día, nostra­
mo. A poco más tie ostó que rezar un res­
ponso por su lego.

—¿Pues dónde te nietiste, hombre?
—Yo no me metí en ninguna parte. 

Iba por una calle del barrio de Salaman­
ca, cuando... ¡P t im .. .  P u m ! . . .  Una mujer 
patas arriba y una especie de salvaje con

una escopeta de dos cañones, atizando 
ca tiro que á Cristo le ardía el pelo.

—¿Y no te alcanzó á tinada, hijo mío?
—No me alcanzó porque cuando me 

estaba apuntando, puse la bota por de­
lante y ella pagó el pato. ¡Aquél vino 
que corrió por la calle era la sangre de 
mis venas!

—¿De modo que presenciaste todos los 
crímenes que cometió el P a t i l la s  antes de 
suicidarse?

—Sí, señor. En cuanto aquel condenao
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se alejó de mi, empecé á berrear, dicien­
do: ¡ A  e se ! ¡ P i l l a r l o ,  q u e  h a  m a ta o  á  S a -  

g a s t a !
—Pero, hombre ¿y para qué decías eso?
—Pa ver si había por allí algún fusio- 

nista que quisiera jugarse la pelleja por 
vengar á su jefe.

—¿Y qué?
—Que too Dios corría como un deses- 

perao, y aunque hubiera sido verdá lo 
de Sagasta, naide se hubiera acercao a 
darle la Extremaunción,

—¿Y viste tú  caer al guardia Aparicio?
—Sí, señor; al guardia y al caballo. 

¡Probecicos!
—De modo que el criminal se paseó un 

buen rato por varias calles sin que nadie 
se atreviera á detenerle?

—¡Anda la órdiga! Estuvo más de dos 
horas siendo el terror de cuatro o seis 
mil personas, que unas corrían delante y 
otras detrás.

—¿Y no viste por allí ningún inspector 
de policía ni ningún guardia de seguri­
dad de aquellos que prendieron al herma- 
nito Chamón en el teatro de la Comedia?

—¡Qué había de ver! Eso iba diciendo 
yo cuando veía á P a t i l l a s  tumbar a un 
hombre ca vez que se echaba la escopeta 
á la cara. ¡Miren qué ocasión están per­
diendo Puchaldón y Escribano pa lucir­
se! Pero na; no se les vió el pelo por nin­
guna parte.

—Pero el gobernador y Morera no de­
jarían de asistir á tan largo espectáculo.

—Lo mesmq que los otros. Cuando ellos 
se enteraron, ya se había acabao too.

—¡Parece mentira que en la capital 
de España haya podido ocurrir eso!

—Pus gracias á que P a t i l l a s  no quiso 
trompicar más gente, porque con la pun­
tería que tenía el condenao, ¡sabe Dios 
las personas que habrían estirao la pata 
si hubiera seguío disparando hasta que­
mar el último cartucho!

—Tú bien puedes decir que vives de 
milagro.

—Y tan de milagro. Voy á hacer que 
en los dos abujeros que le hizo á la bota 
la bala de P a t i l l a s ,  pongan una chapa de 
plata con un letrero que diga: P o r  a q u í  

se  s a lv ó  e l le g o  y  se p e r d i ó  e l p e le ó n .

—Y en resumen, ¿cuántas víctimas re­
sultaron?

—Pus la mujer, el guardia, el otro guar­
dia, el caballo. P a t i l l a s  y mi bota. To­
tal, 6.

—Pues, hijo, no perdieron los y a n k is  

tanta gente para destruirnos la escuadra 
y apoderarse de nuestras colonias.

—Sí, señor; pero fué sin duda porque 
no estaba allí P a t i l la s .

lMIiív

Aire marcial, hermano, 
se recomienda.

Mírese en el espejo 
de la te n ie n ta .

csOcj
Para redimir la patria 

reza Silvela á San Juan, 
Polavieja á Santa Rita, 
Villaverde á San Marcial, 
Imáz á San Cucufate, 
Pidal á San Sebastián, 
Dato al Divino Pastor 
y Durán á Santa Paz.
¡Va á reventar esta gente 
á la corte celestial!

C5̂ 0>
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Para que el Papa sostenga un nuncio 
en Madrid tienen que aflojar los contri­
buyentes españoles c ie n  m il  d u r o s  anua­
les, y para que el embajador que el go­
bierno tiene cerca del Papa pueda darse 
golpes de pecho en Eoma, tienen que sol­
tar aquéllos, otros dos millones.

Y no es esto solo.
Ahora se le ha ocunido al cardenal 

T r a m p o lla , como dice Liberto, enviar á 
su nuncio un solideo colorado, y para que 
se lo traigan abona el gobierno español 
s e is  m il  d u r e te s .

No tendrá un cuarto el gobierno 
para matar la langosta, 
pero para solideos 
lo tiene tiene siempre de sobra.

oOc»
Ahora dice Martínez Campos que no 

está dispuesto á transigir con la reacción. 
¿A que le va á atizar alguna excomunión 
el P. Montaña?

Al que trajo las gallinas 
le van á arrimar también, 
si se descuida un poquito, 
en la trasera algún pié.

La hermana Angustias 
se encuentra mal, 
porque le ha dicho 
su capellán 
que en Cantillana 
el diablo está.

o0<=>

—Señor, ¿sabe osté por dónde anda el 
menistro de Marina?

—Me parece que ha regresado ya á 
Madrid.

—r ¿ Y  sabe osté si ha traído los doce aco­
razaos de que han hablao estos días los 
papeles?

—Oreo que los tenía en el bolsillo y al 
llegar á la puerta de San Vicente, se los 
decomisaron los empleados de consumos.

— ¡Rediós! Está visto que no hemos de 
tener nunca escuadra.

0^0

Este cañón te entrego 
á falta de otro, 

p a  que le des á Cristo 
un susto gordo.

La política de nuestro actual gobierno 
es d iv in a ,  puesto que procede del Espíri­
tu Santo.

El Espíritu Santo no inspira directa­
mente al gobierno, pero si al Papa. Este 
trasmite la inspiración áEampolla, Ram- 
polla al nuncio, el nuncio á Polavieja, 
Polavieja á Silvela, y éste á sus demás 
compañeros de cerviguillo.

De modo que si ahora no ganamos el 
cielo no lo ganamos nunca, de seguro.

Cuando el señor don C a m elo  
era tan solo oficial, 
le aseguró una gitana 
que sería cardenal, 
y por eso le conmueve 
la m ú s ic a  c e le s t ia l .
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LAS TRES PLAGAS.
Una langosta pérfida 

y un simple tenedor 
cogidos van del brazo 
de un sacristán feroz.

Son las tres grandes plagas 
que tiene la nación 
y tratan de entenderse 
para o p e r a r  mejor.

—Llegó el momento, hermanos, 
dice el cura á los dos, 
de unir nuestros esfuerzos 
en contra del dragón 
infernal, que pretende 
perdernos, como hay Dios.
Diga, hermana langosta, 
si acepta mi opinión.

—Con mucho gusto, padre, 
me adhiero siempre yo 
á todo lo que tienda 
hacia la destrucción.

Yo haré que los sembrados, 
perdiendo su verdor, , 
se sequen en dos días 
con los rayos del sol,

llevando á todas partes 
el hambre y el horror.

—Perfectamente, hermana. 
¡Es buena tu misión!
Y tú ¿qué vas á hacer, 
ilustre tenedor?

—Coger hasta la Biblia 
con mi diente feroz 
y llenar el estómago 
del vago y el bribón, 
hasta que al fin devoren 
lo poco que quedó.

—¡Magnífico, colegas!
Pues por mi parte yo 
haré por que la guerra 
arda sin dilación 
lo mismo en los hogares 
que en los campos de Dios. 
¡Conque ánimo, valientes! 
Pactemos nuestra unión 
y pronto lograremos, 
si no lo evita Dios, . 
cantar sobre las ruinas 
de esta infeliz nación!
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Carta de Fray Liberto á las Cortos.
Mu señoras mías: Como Lego y como 

español tengo derecho pa dirigirme á os- 
tés con la tona siguiente:

Desde que acabó la guerra con los y a n -  

Jcis estamos esperando toas las presonas 
decentes que se descubra la verdaera cau­
sa de nuestras desdichas, y de los trom­
picones que nos han atizao sin hacer na 
por defender nuestra parte trasera.

Esto es estrepitosamente vergonzoso, 
y como ostés comprenderán, es lo prime- 
rito que debe ponerse en claro, pa pegar­
le cuatro tiros al que haiga tenío la cul­
pa, aunque sea el mesmo lucero del alba.

Toos los españoles oímos decir á los 
conservaores y á los fusioneros que los 
y a n Jc is  eran a m ig o s  s u y o s , y ahora desea­
mos saber si la entrega de nuestras colo­
nias sin defensa alguna, fue debía á esa 
a m is t á . Hay que saber también por qué 
se negó el señor Mateo á hacer la guerra 
de co rso ] por que tenía los buques sin ca­
ñones ni carbón; por qué no quiso com­
prar buques güenos, y los compró inúti­
les y caros; por qué envió la escuadra á 
Santiago de Cuba; por qué no la hizo sa­
lir de allí; por qué la hizo salir luego; 
por qué capituló Santiago y las tropas 
que no estaban allí; por qué entregó á 
Cuba el general Blanco, teniendo dis­
puestos á combatir más de 200.000 hom­
bres; por qué se entregó Puerto Rico

sin disparar un tiro; por qué se le.dió al 
general Macías una gran cruz; por qué se 
entregó Manila, y otras mil cosas mu pe­
legrinas.

Mientras no averigüen ostés too esto y 
den á sus autores su mereció, no se can­
sen ostés. en pronunciar dispursos, por­
que diremos que eso no es más que chá- 
chara, y que á ostés se les va el patriotis­
mo por la boca.

También deben ostés desenfrailar al 
general cristiano pa que nos deje, en paz 
con sus monaguillos y sus responsos.

Si hacen ostés too eso, yo les aplaudi­
ré, y si no lo hacen, les atizaré ca ce n ce -  

r r á  que tiemble el orbe. Suyo affmo. Lego 
P bay L ibebto.
opo

CASTELAR
El cantor de la democracia ha muerto. 
Todos los errores que en estos últimos 

años cometió acababa de borrarlos con 
su propósito de volver á librar rudas ba­
tallas contra la reacción, y á favor de la 
democracia y la República.

La muerte empero no ha querido que 
su potente voz vuelva á resonar en el pa­
lacio de la representación nacional, don­
de tantas veces electrizó á sus oyentes y 
al mundo todo con su elocuencia incom­
parable y sus arranques tribunicios.

¡Descanse en paz y gritemos sobre su 
tumba: ¡ V i v a  l a  d e m o c r a c ia !

0^0
En Bruñeiras hay un cura 

tan francote y tan barbián, 
que al que le molesta un poco 
le arrima cuatro trompás, 
sin que hasta ahora haya encontrado 
quien á él le dé u n a  m o já .

es4<=>
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La plaga de frailes,- jesuítas y monjas 
que actualmente viven sobre España, no 
sólo van á arruinar la nación si no se les 
espanta pronto, sino que van á poner al 
gobierno que los tolera en el mayor de 
los compromisos.

Como no se contentan con chupar del 
Estado y de los particulares lo que pue­
den, han empezad® á establecer indus­
trias de todas clases, con las cuales no 
puede competir la industria privada, por­
que ellos no pagan contribución, ni obre­
ros, ni nada. ^

De aquí que dentro de poco tendrán 
que darse de baja los contribuyentes in­
dustriales, y el Gobierno se quedará con 
sus frailes y sus monjas, pero sin un 
cuarto.

De modo que en el pecado 
llevan ya la penitencia, 
tan cierto como la luz, 
los frailes que nos gobiernan.

/ / y

prendido hasta conseguir la revisión de la fa­
mosa causa de Portilla. j

Veremos si eso es posible, ó si por medio de 
una nueva causa que puede sobrevenir, consigo
que se aclare la cuestión.

Tengo en mi poder los nombres de los falsos 
civiles, y el de la civila que los capitaneaba, y 
te los voy á remitir para que los metas en la 
perrera en dos viajes. Primero irán loa nom­
bres, y á la semana siguiente los apellidos, con 
lo cual resultarán esos viajes más alegres y en­
tretenidos.

El encargado que tienes aqui para la venta 
del periódico, se queda sin un ejemplar apenas 
lle"a el paquete, aunque éste es ya bastante 
crecido. Creo que debes enviarle un carro de 
ellos, porque la afición á su lectura se ha exten­
dido ya por todos los pueblos de la provincia, y 
pronto invadirá las inmediatas.

Me estoy ocupando en reunir datos acerca de 
otro robo célebre, á ver si puedes publicarlos en 
uno de los próximos números. Este robo se co­
metió en Eontecha hace 25 años, y se parece al 
de Portilla, en que hubo también disfraces, no 
de civiles, sino de carlistas, y va á resultar 
igualmente alegre y estrepitoso.

Consérvate bien, leguito mío, y empina la 
bota cuanto puedas, porque esta vida hay que 
pasarla á tragos.

Te quiere y te bendice

<500

Cuando gastaban las damas 
espléndido miriñaque, 
llevaban siempre una cola 
casi, casi interminable.
¡Hoy solamente en ©1 Banco 
se ven colas de esa clase!

O0<5
Miranda de Ebro 26 de Mayo de 1899.

Querido Liberto: Las cosas se yan agravando 
cada vez más para los que metieron las manos 
hasta los codos en el armario de Lopecillo. La 
opinión pública se ha puesto toda de mi parte, 
y continuamente recibo excitaciones y docu­
mentos para que no desmaye en el camino em-

E1 padre Melitón 
entregado al ayuno y la oración.

<5<>C5
A don Jaime de Borbón, hijo de don 

Carlos, le han tocado á la lotería tre s  m i­

l lo n e s  d e  r e a le s .
¡Qué contento se habrá puesto su papá 

al saber la noticia!
Porque con tres millones de reales ya
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pueden armarse algunos t r a b u c a ir e s  y al­
gunas bailarinas.

Ahora sólo falta 
que la suerte indina 
haga que el muchacho 
se guarde la g u ita .

oOo

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

Un monárquico y un grillo 
se pusieron á cantar, 
y el grillo dijo en seguida:
—¡Cállese osté, so charrán!

Dicen que la golondrina 
los mares de un vuelo pasa;
Yo también los pasaría 
por dar un tute á Sagasta.

El ros de nuestros soldados 
Polavieja encuentra feo, 
y para que vayan monos 
les va á dar un solideo.

C3fyS>

CALENDARlO^POLlTICO

San to  de Aoy.—Santa Suspensión de Pagos 
y Santa Carpanta Próxima.

San to  de m a ñ a n a .— Cómeteloscodos 
y San Rezamucho.

Ciíífoí.—Gran procesión de diputados elec­
tos con dirección á los M a d r ile s .  P re c e s  en 
Fomento para que salga bien lo de la ins-

I Succión pública. Responsos en Gracia y Jus­
ticia por el Jurado y la tolerancia de cultos.

[ F io ic ió n  de d e s a g ra v io s  en todas las iglesias 
por las silbas que le han dado en Andalucía
al gran Nocedal.

Con tendencia á descargar pron­
to y bien.

El beato Pidal, ministro de Fomento, 
ha determinado que todo lo que se recau­
de los miércoles en la Exposición de Be- I lias Artes, sea destinado á la construc­
ción de una iglesia.

¡Atiza, hermano! ¿No hay en Madrid 
bastantes iglesias y conventos que aún se 
necesita otra?

Con poco que los templos se acrecienten 
sólo por complacer á los curianas, 
tendremos muy en breve en los Madriles 
casi tantas iglesias como t a s c a s .

SERVICIO TELEGRAFICO
A.GBNCIA LIBERTO

M  H a y a , 27.
El Congreso de la paz 

piensa acordar el desarme, 
pero será muy posible 
que en él \d, g o r d a  se arme. j;,, 

M a d r id , 27.
Los congresistas son como 

Micifuz y Zapirón: 
no hay miedo que ellos acaben 
por comerse el asador.

o0<=>

l A  v e r  s i  h a y  a lg ú n  c r is t ia n o  q u e  se  

a t r e v a  á  d e c ir  á  l a  N iñ a  «eZ o jo  t ie n e s  n e ­

g r o !^
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Con motivo del cumpleaños de la reina 
de Inglaterra, ha ordenado León X III 
que se celebren misas por ella en todas 
las iglesias de la cristiandad.

¡Misas por una fro te sta n te X  ¡Horror! 
¡¡Terror!! ¡¡¡Pavor!!!

oOo
Ha fallecido en Valencia el general 

Arólas.
Lo sentimos como españoles y como 

republicanos.
La patria tenia en él un bravo soldado.
La República uno de sus más entusias­

tas defensores.
o>0o

L o s  e s p e c tá c u lo s  q u e  m á s  e n tu s ia s m a n  

a l  g e n e r a l  c r is t ia n o .

Al visitar á Bilbao el ministro de Ma­
rina habrá prometido abrir de nuevo los 
astilleros del Nervión.

Pero no lo creáis, obreros.
Porque este ministro, lo mismo que los 

anteriores, dirá que tiene en estudio el 
asunto y no acabará de estudiarlo nunca.

¡Buenos estudiantes están los reaccio­
narios!

o>0»

PASATIEMPOS.
CHARADITA

P r im a  do s necesitan 
los fusioneros, 

pues tercera  p r im e r a  

ya se la hicieron 
y el buen Silvela, 

dice á propios y extraños 
que el todo vuela.

FUGA DE VOCALES

S.br. .n. m.l. t.rd.ll.
m.nt.d. .b. .n p.dr. c.r. 
y .b.lt.b. .1 r.v.r.nd. 
d.s v.c.s m.s q.. 1. m.l.

Solución á las anteriores.

A la charada: C opa.

A la fuga de vocales: 
Silvela va al m is e re re  

al rosario Polavieja,
Durán y Bas al sermón 
y Pidal á la novena.

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO

— —

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermanitos que chupan del país.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3‘50 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 75 céntimos.

Los señores corresponsales de EL CEN­
CERRO qne no envíen la liqnídneión de sn 
cnenta en los ocho primeros días de cada 
mes, dejarán de recibir el paquete de eos- 
tnnibre desde el número siguiente á aquella 
fecha.

líADSID.—Imp. de Felipe Marqués, Atadn-a, 11. H jo .

Ayuntamiento de Madrid




